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Cómo no escuchar en la profundidad de nuestro corazón 
la invitación del Maestro a servirle en los pobres?

Mario Iceta (Obispo de Bilbao)



En este Allocutio ponemos de relieve, en este 
tiempo de escasez, el renovar o reclutar nue-
vos miembros para la Legión de María. El ma-
nual nos recuerda una vez más una de nues-
tras misiones: procurar nuevos socios. Hay 
que reconocer que de aquel tiempo -el de los 
primeros pasos de la Legión de María-, a lo 
que hoy existe hay una gran diferencia.

En cuanto a la fe en Dios de las personas, 
observamos la degradación de los valores hu-
manos y cristianos, la minusvaloración de los 
principios fundamentales; esos que nos unen 
más estrechamente a Dios y a las personas 
entre si. La Legión de María, a lo largo de sus 
más de noventa años de existencia no ha va-
riado en absoluto su raíz y su esencia, es más 
trata de adaptarse a los cambios existentes 
de nuestro tiempo en la sociedad guardando 
su identidad.

Creo y sabemos que la mayoría de los miem-
bros de la Legión de María trata por todos los 
medios posibles de procurar nuevos miem-
bros, pero tal y como está nuestra sociedad 
hoy día, en donde existen cada vez menos 
personas que quieran comprometerse a 
prestar una labor caritativa y desinteresa-
da en favor de los demás, es aun más difícil 
lograr voluntarios para una labor apostólica en 
un grupo religioso.

Porque hoy día la sociedad en un alto porcen-
taje piensa solo para sí mismo y menos para 
los demás. Parece que tienen miedo a los 
compromisos u obligaciones. No dudo de que 
la mayoría de los legionarios, de una u otra, 
forma se sienten bendecidos por Dios por 
permitirles participar de esta labor apostólica, 
de formar parte de esta gran familia: la familia 
de la Legión de María.

Los legionarios también hacen todo lo que 
está en su mano, desde sus posibilidades, 
para que otros sientan esa alegría de sentir-
se bendecidos como ellos, cada uno sabrá 
las medidas y los esfuerzos que empeña para 
que haya nuevos Legionarios. En las reunio-
nes del Senatus escuchamos cómo los distin-
tos grupos o praesidia buscan afanosamente 
reclutar nuevos miembros, además los grupos 
también colaboran entre sí para los distintos 
tipos de difusiones.

Mas a pesar de todos estos esfuerzos, hay 
pocas respuestas. Cada miembro también 
sabe el deber y la obligación que tiene en di-
fundir la Legión, como nos dice el manual en 
el capítulo XXI, punto 1. Es importante que 
recordemos este compromiso. Cabe desta-
car que en la Bienal de Burgos del año 2013 
nos marcamos unas metas para el próximo 
encuentro del año 2015, y una de ellas era, 
precisamente, el aumentar socios activos y 
auxiliares.

No estaría de más hacer cada uno una medi-
tación personal de cómo estamos haciendo la 
difusión. Al invitar a otros para que se acer-
quen e interioricen los objetivos de la Legión 
de María, habría que discernir si cuando las 
personas no se unen a colaborar en nuestro 
movimiento se debe a que no sabemos llegar 
a ellos o qué otros motivos tienen.

El padre Chaminade formula una ley en estos 
términos: “Hemos de realizar conquistas 
para la Virgen Santísima, hemos de hacer 
entender a aquellos con quienes vivimos 
qué gozoso es ser todo de María, a fin de 
inducir a muchos de ellos a incorporarse 
en nuestras filas y avanzar con nosotros”.
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AllocutiO
Por: D. Agustín Guerrero, Director Espiritual del Senatus de Bilbao

PENSAMIENTO: “Todo Legionario deberá procurar nuevos miembros. Si está 
convencido de que la Legión es una bendición para él, 

cómo no esforzarse para que también otros disfruten de ella.
(Manual cap. XXXIII, punto 9- pág. 232) 
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¡El
escándalo 

del hambre!
El Papa Francisco abogó por la "solidaridad" y 
el "encuentro" para enfrentar la "cultura del des-
perdicio" y dijo que en el mundo "no manda el 
hombre, sino el dinero". "Tirar la comida es 
robar a los que tienen hambre", sentenció ante 
miles de fieles. 

"Quisiera que tomásemos el compromiso con-
tra la cultura del desperdicio, por una cultura 
de la solidaridad y del encuentro", destacó el 
Papa, durante la catequesis de la audiencia gene-
ral, dedicada a la Jornada Mundial del Ambiente.
También recordó el ejemplo de los "abuelos", 
que no desperdiciaban los alimentos y dijo que 
esa actitud contrasta con "nuestra cultura" actual, 
en la cual "los índices de la bolsa de valores ha-
cen noticia y la gente que muere de hambre 
es considerada una no noticia". "Recordemos 
siempre que la comida que tiramos es como 
si la hubiésemos robado de la mesa de quien 
es pobre, de quien tiene hambre", manifestó.
Ante más de 80.000 personas reunidas en la Plaza 
de San Pedro para la audiencia de los miérco-
les, el pontífice destacó la necesidad de cuidar la 
naturaleza y terminar con el derroche y la destruc-
ción de alimentos. 

"Estamos viviendo un momento de crisis, lo 
vemos en el ambiente, pero sobre todo en 
el hombre. El ser humano está en peligro y 

el peligro es grave porque la causa del pro-
blema no es superficial, sino profunda, no es 
sólo una cuestión de economía, sino de ética 
y de antropología".

Para el Papa, "lo que dominan son las dinámicas 
de una economía y de una finanza carente de 
ética". 

"En el mundo no manda el hombre, el que 
manda es el dinero. Sin embargo, Dios dio al 
hombre la obligación de custodiar la Tierra, 
no se la dio al dinero", afirmó. 

En esa línea, el Papa añadió que "si un hombre 
muere de frío en una plaza o numerosos niños 
mueren de hambre eso entra en la normalidad y 
el mundo no se escandaliza, pero que si la bolsa 
de valores de una ciudad baja diez puntos, es una 
tragedia mundial". 

"La vida humana, las personas no son vistas ya 
como el valor primario que hay que respetar y tu-
telar, sobre todo si son pobres o enfermos, sino 
todavía no sirven -como el no nacido- o no sirven 
más, como el anciano", continuó. 

Por último, denunció que "esta cultura del dese-
cho nos ha hecho insensible también al derro-
che alimentario, que es aún más despreciable 
cuando en todas partes del mundo muchas 
personas sufren hambre y malnutrición".

En el momento de la muerte, no se nos juzgará por la cantidad de trabajo que hayamos hecho, sino por el peso de amor que hayamos puesto en nuestro trabajo. Este amor debe resultar del sacrificio de sí mismos y ha de sentirse hasta que haga daño". Madre Teresa de Calcuta.
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QUE TE SIGA SIEMPRE, SEÑOR

Inclinando la cabeza por aquel momento

divino y humano, leal y radical

en que tú la inclinarás por mí desde la cruz.

Que recuerde que, sin Ti, nada soy

y que, contigo, puedo ser rescatado

de tantos infiernos que queman mis entrañas

consumen mis anhelos más divinos

o acaban con mis proyectos de perfección

QUE TE SIGA SIEMPRE, SEÑOR

Cargando con mi cruz, y con la de los demás

Soportando el peso de la que me agrada

y llevando adelante aquella que se me resiste

Echando una mano a la del vecino

y no cortando trozo a la que va conmigo

QUE TE SIGA SIEMPRE, SEÑOR

Y consciente de mis debilidades sepa que, antes 

que nada, soy polvo y pequeñez. Para que sólo así, 

sabedor de mis limitaciones, pueda entender que 

el camino hacia la Pascua exige mi conversión y mi 

entereza, mi disposición y mi apertura, mi oración y 

mi caridad sin tregua, mi contemplación y mi silencio 

para tu Palabra

QUE TE SIGA SIEMPRE, SEÑOR

Que lo haga por esta vereda de la Cuaresma

que, antes que nada, es apartado de penitencia, 

oasis de sobriedad y de serenidad.

Monte desde el que se ve la silueta de tu cruz

desierto que me arranca la cizaña de mi alma

vida que se enfrenta a la muerte que me ronda, fe 

que reclama mi coherencia y mi firmeza Contigo, 

Señor, hacia la Pascua.
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Diez vivencias cuaresmales
¡Aventúrate! 

	 1.	 Coloca a Dios en el centro de tu vida. Piensa un poco las causas de tu tristeza, 
tus preocupaciones y fin de tus proyectos. Verás que, tal vez, no están en el Señor

	 2.	 Acentúa la oración en estos cuarenta días. Hazte una idea que es un recorrido, 
durante 40 kilómetros, de la mano de y con Jesús. ¿Tienes palabras para El? ¡Rézale!

	 3.	 Ten curiosidad, y de la buena, por la Palabra de Dios. ¿Tienes Biblia? ¿Cuánto 
hace que no lo has abierto como el “gran libro de tu casa”? ¡Lee, escucha y medita la 
Palabra de Dios! ¿Qué lugar ocupa en tu familia la Palabra de Dios?

	 4.	 No seas egoísta. Comparte aquello que puedas. ¿Qué tienes mucho? ¡Quién te lo 
ha dado¡ ¿Qué tienes poco? ¡Acaso no hay otros con menos! La caridad, no lo olvides, es 
un ascensor cuyo recorrido acaba en el cielo.

	 5.	 Participa en la Eucaristía todos los días. ¿No tomas un café todo los días? ¿No 
das un paseo todas las tardes? ¿No te sientas a la mesa incluso varias veces durante la 
jornada? ¿Por qué no te propones como crecimiento personal la Eucaristía diaria en cua-
resma?

	 6.	 Busca espacios para rezar. A Dios, que es Padre, también le gusta tratar de “Tú a 
tú” con cada uno de sus hijos. Entra en cualquier iglesia, busca una cruz, háblale como 
aquel amigo que, sabe que otro amigo está haciendo algo grande por él.

	 7.	 Renuévate todo lo que puedas. Pero no lo hagas sólo de vestido. Cambia en aque-
llo que el Evangelio te marca con fuerza: perdón, amor, alegría. Hay muchos que siempre 
van a la moda pero no se despojan de un gran problema: la tristeza siempre la llevan 
dentro. No hay forma de venderla.

	 8.	 Haz un acto de valentía. ¿Con quién tienes cuentas pendientes? ¡Y no solamente 
en lo económico! Piensa en quién, por lo que sea, hace tiempo que está distanciado, sen-
tido o decepcionado de ti. ¿Por qué no dar un paso para intentar recuperar a un hermano?

	 9.	 Ama a tu Iglesia. Reza por ella. Es una barca que se tambalea constantemente 
debido a muchos vientos interesados. Por cierto, no te rías de ello:  lo que sabes de Jesús 
¿a quién se lo debes? ¿Eres consciente de que tú también vas dentro de ella?

	 10.	Mantén en tu familia y en tu persona ciertas prácticas cuaresmales: no tomes 
carne el miércoles de ceniza ni el resto de viernes de cuaresma o en viernes santo. ¿Qué 
no es importante? Los gestos, cuando hay contenido, dicen todo.  Malo será que muchos 
los hayan perdido por eso…porque perdieron todo.



6

Con ocasión de la XXIII Jornada Mundial de Enfermo, instituida por S. Juan Pablo II, me dirijo a vosotros que lleváis el peso de 
la enfermedad y de diferentes modos estáis unidos a la carne de Cristo sufriente; así como también a vosotros, profesionales y 
voluntarios en el ámbito sanitario.

El tema de este año nos invita a meditar una expresión del Libro de Job: «Era yo los ojos del ciego y del cojo los pies» (29,15). 
Quisiera hacerlo en la perspectiva de la sapientia cordis, la sabiduría del corazón.

1. Esta sabiduría no es un conocimiento teórico, abstracto, fruto de razonamientos. Antes bien, como la describe Santiago en 
su Carta, es «pura, además pacífica, complaciente, dócil, llena de compasión y buenos frutos, imparcial, sin hipocresía» (3,17). 
Por tanto, es una actitud infundida por el Espíritu Santo en la mente y en el corazón de quien sabe abrirse al sufrimiento de los 
hermanos y reconoce en ellos la imagen de Dios. De manera que, hagamos nuestra la invocación del Salmo: «¡A contar nuestros 
días enséñanos / para que entre la sabiduría en nuestro corazón!» (Sal 90,12). En esta sapientia cordis, que es don de Dios, 
podemos resumir los frutos de la Jornada Mundial del Enfermo.

2. Sabiduría del corazón es servir al hermano. En el discurso de Job que contiene las palabras «Era yo los ojos del ciego y 
del cojo los pies», se pone en evidencia la dimensión de servicio a los necesitados de parte de este hombre justo, que goza de 
cierta autoridad y tiene un puesto de relieve entre los ancianos de la ciudad. Su talla moral se manifiesta en el servicio al pobre 
que pide ayuda, así como también en el ocuparse del huérfano y de la viuda (vv.12-13).

Cuántos cristianos dan testimonio también hoy, no con las palabras, sino con su vida radicada en una fe genuina, y son «ojos del 
ciego» y «del cojo los pies». Personas que están junto a los enfermos  que tienen necesidad de una asistencia continuada, de 
una ayuda para lavarse, para vestirse, para alimentarse. Este servicio, especialmente cuando se prolonga en el tiempo, se puede 
volver fatigoso y pesado. Es relativamente fácil servir por algunos días, pero es difícil cuidar de una persona durante meses o 
incluso durante años, incluso cuando ella ya no es capaz de agradecer. Y, sin embargo, ¡qué gran camino de santificación es 
éste! En esos momentos se puede contar de modo particular con la cercanía del Señor, y se es también un apoyo especial para 
la misión de la Iglesia.

3. Sabiduría del corazón es estar con el hermano. El tiempo que se pasa junto al enfermo es un tiempo santo. Es alabanza 
a Dios, que nos conforma a la imagen de su Hijo, el cual «no ha venido para ser servido, sino para servir y a dar su vida como 
rescate por muchos» (Mt 20,28). Jesús mismo ha dicho: «Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve» (Lc 22,27).

Pidamos con fe viva al Espíritu Santo que nos otorgue la gracia de comprender el valor del acompañamiento, con frecuencia si-
lencioso, que nos lleva a dedicar tiempo a estas hermanas y a estos hermanos que, gracias a nuestra cercanía y a nuestro afecto, 
se sienten más amados y consolados. En cambio, qué gran mentira se esconde tras ciertas expresiones que insisten mucho en 
la «calidad de vida», para inducir a creer que las vidas gravemente afligidas por enfermedades no serían dignas de ser vividas.

4. Sabiduría del corazón es salir de sí hacia el hermano. A veces nuestro mundo olvida el valor especial del tiempo empleado 
junto a la cama del enfermo, porque estamos apremiados por la prisa, por el frenesí del hacer, del producir, y nos olvidamos de 
la dimensión de la gratuidad, del ocuparse, del hacerse cargo del otro. En el fondo, detrás de esta actitud hay frecuencia una fe 
tibia, que ha olvidado aquella palabra del Señor, que dice: «A mí me lo hicisteis» (Mt 25,40). 

Por esto, quisiera recordar una vez más «la absoluta prioridad de la “salida de sí hacia el otro” como uno de los mandamientos 
principales que fundan toda norma moral y como el signo más claro para discernir acerca del camino de crecimiento espiritual 
como respuesta a la donación absolutamente gratuita de Dios» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 179). De la misma naturaleza 
misionera de la Iglesia brotan «la caridad efectiva con el prójimo, la compasión que comprende, asiste y promueve» (ibíd.).

5. Sabiduría del corazón es ser solidarios con el hermano sin juzgarlo. La caridad tiene necesidad de tiempo. Tiempo para 
curar a los enfermos y tiempo para visitarles. Tiempo para estar junto a ellos, como hicieron los amigos de Job: «Luego se sen-
taron en el suelo junto a él, durante siete días y siete noches. Y ninguno le dijo una palabra, porque veían que el dolor era muy 
grande» (Jb 2,13). Pero los amigos de Job escondían dentro de sí un juicio negativo sobre él: pensaban que su desventura era el 
castigo de Dios por una culpa suya. La caridad verdadera, en cambio, es participación que no juzga, que no pretende convertir al 
otro; es libre de aquella falsa humildad que en el fondo busca la aprobación y se complace del bien hecho.

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
CON OCASIÓN DE 

LA XXIII JORNADA MUNDIAL 
DEL ENFERMO 2015

(continúa en la página 7). 



NOTICIAS DE LOS CONSEJOS

SANTANDER
• Mª Teresa Arauna, fue miembro activo del praesidium “Ntra. Sra. del Rosario”.
BILBAO
• Begoña Mimenza, fue miembro activo del praesidium “Purificación de Ntra. Sra.” y corresponsal 
con Pamplona.
LEÓN
• Benedicto Villafañez, hermano de D. Santiago, Director Espiritual de la Curia.
• Miguel Rodriguez, hermano de Hortensia miembro activo del praesidium ”Ntra. Sra. del Carmén”.

Se han unido al Padre

LEON: El sábado 13 de Diciembre se realizó el Retiro de Adviento en la Casa 
de Espiritualidad de las M.M. Dominicas en la Virgen del Camino, dirigido por 
el P. Aurelio, resultando muy bien. 

DURANGO: La Curia “Andra Mari” el día 9 de Diciembre  celebró un Retiro 
de Adviento, en la parroquia de S. Fausto, dirigido por D. Iñaki Loinaz, contan-
do con muy buena asistencia.

BASAURI: El sábado 20 de Diciembre, realizo la Curia “Ntra. Sra. de las Nie-
ves”, el 1º Encuentro de Oración, según la programación del curso, por título 
“Dios con nosotros”. La asistencia de hermanos legionarios fue muy buena, 
celebrando al mismo tiempo la Fiesta Anual. En el Encuentro de oración se 
visionaron varios videos, tratando temas de Adviento y Navidad y reflexiones del tiempo litúrgico. Finalizado el Encuentro 
de Oración se compartió un ágape y un tiempo de agradable tertulia. Así mismo el domingo 21 de Diciembre los jóvenes 
se fueron todo el día, al Parque Infantil de Navidad a disfrutar de sus instalaciones.  
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(viene de la página 6). 

La experiencia de Job encuentra su respuesta auténtica sólo en la Cruz de Jesús, acto supremo de solidaridad de Dios con 
nosotros, totalmente gratuito, totalmente misericordioso. Y esta respuesta de amor al drama del dolor humano, especialmente 
del dolor inocente, permanece para siempre impregnada en el cuerpo de Cristo resucitado, en sus llagas gloriosas, que son 
escándalo para la fe pero también son verificación de la fe (Cf Homilía con ocasión de la canonización de Juan XXIII y Juan Pablo 
II, 27 de abril de 2014).

También cuando la enfermedad, la soledad y la incapacidad predominan sobre nuestra vida de donación, la experiencia del dolor 
puede ser lugar privilegiado de la transmisión de la gracia y fuente para lograr y reforzar la sapientia cordis. Se comprende así 
cómo Job, al final de su experiencia, dirigiéndose a Dios puede afirmar: «Yo te conocía sólo de oídas, mas ahora te han visto mis 
ojos» (42,5). De igual modo, las personas sumidas en el misterio del sufrimiento y del dolor, acogido en la fe, pueden volverse 
testigos vivientes de una fe que permite habitar el mismo sufrimiento, aunque con su inteligencia el hombre no sea capaz de 
comprenderlo hasta el fondo.

6.	  Confío esta Jornada Mundial del Enfermo a la protección materna de María, que ha acogido en su seno y ha generado 
la Sabiduría encarnada, Jesucristo, nuestro Señor. 

Oh María, Sede de la Sabiduría, intercede, como Madre nuestra por todos los enfermos y los que se ocupan de ellos. Haz que 
en el servicio al prójimo que sufre y a través de la misma experiencia del dolor, podamos acoger y hacer crecer en nosotros la 
verdadera sabiduría del corazón.

Acompaño esta súplica por todos vosotros con la Bendición Apostólica.
FRANCISCUS
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SENATUS DE BILBAO
Alava, Asturias, Burgos, Cantabria, Guipuzcoa, Jaca, León, Navarra, La Rioja, Soria, Vizcaya.

Legión de María - Sombrerería, 12-1º izqda.- 48005 BILBAO
Tel. 94 415 30 26 - Legionbi@yahoo.es

JUVENILES

CRISTO
DISFRAZADO

Aunque vas disfrazado, sé quién eres.

Eres Tú mismo, son tus mismos ojos

los que miran detrás de los disfraces variados de tu rostro.

Yo te veo vestido de mendigo, andando todo roto, 

pidiendo una limosna por la calle

y sucio alguna vez y hasta roñoso.

Y la gente te da de medio lado, te mira con estorbo, 

no sabe que eres Tú, que vas catando el corazón del prójimo. 

A veces vas enfermo, cegato, manco, cojo             

o con úlceras feas en la carne, o roído de cáncer en el rostro,

Y eres Tú mismo, el Cristo que padece 

con la cruz sobre el hombro,

tantas veces cayendo y levantando, salpicado de lodo,                                          

Yo sé que eres Tú mismo, que son tus mismos ojos, 

disfrazados de azules o castaños,

alegres, tristes, hoscos,

preocupados, serenos, picarones, angustiados, llorosos,

que miran a través de los disfraces,                                                      

de tanto Cristo con su cruz al hombro.

Y te veo vestido de marino, 

de barquero descalzo, rudo y tosco;

de labrador arando con su yunta de bueyes;

de carpintero, de albañil, mecánico,

de los oficios todos.

Sí, Tú eres: Cristo anciano, Cristo joven

Cristo niño, viviendo con nosotros, 

peregrino marchando por el mundo,

pisando de la senda los abrojos.

Esos que estoy mirando y que me miran son 

¡Oh Señor! tus ojos.

Ese con quien tropiezo, sí, es persona,

es el Cristo, es mi hermano, es mi prójimo.


